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CUADRO  PRIMERO 


teatro  representa  una  sala  de  pueblo;  puertas  á  la  derecha  é  izquierda 
que  conducen  al  interior  de  la  casa;  puerta  al  fondo  que  dá  acceso  al 
corral;  cuatro  ó  seis  sillas  de  madera  blanca  una  mesa  en  el  centro,  un  si¬ 
llón  y  tres  ó  cuatro  sillas  más  á  su  alrededor  sobre  la  mesa  un  quinqué 
apagado  y  una  baraja. 

levantarse  el  telón  apareee  el  Tío  Lesmes,  dueño  de  la  casa  paseando 
por  escena  un  tanto  pensativo.  Su  t'-aje  consistirá  en  ir  en  mangas  de 
camisa. 

ESCENA  I 

El  Tío  Lesmes 

tfsmes.  iQue  han  de  venir  á  convencerme!;  (riendo)  |Me 

hace  mucha  gracia!  ¡Que  cambie  de  idea!  si  no 
puedo,  mi  padre  fué  liberal  y  yo  no  voy  á  ser  me¬ 
nos.  En  cambio  ese  terremoto  de  mujer  que  Dios 
ma  da9y  lo  más  religiosa  que  se  puá  ver.  (continua 
paseando.)  Y  la  pobrecita  tié  que  agradecer  á  Dios, 
lo  que  yo  á  Cobián.  (pausa)  ¡Esos  frailes,  me  la  es¬ 
tán  poniendo  buena!  Toós  los  días,  al  convento  — 
(Llamando)  ¡Belén! ....  ¡Belén! ....  (Se  oye  en  el  inte¬ 
rior  la  voz  de  la  tia  Belén  que  dice)  ¡Voy .  .  .  voy! . .  ¡Pre¬ 
para  el  almuerzo!  (se  sienta  á  la  mesa  y  comienza  á  jugar 
con  la  baraja,  como  si  estuviera  haciendo  solitarios.  Pausa 
larga)  ¡Qidá. . .  no  me  sale;  se  interpuso  una  sotita, 
y  en  habiendo  mujeres  por  medio. . .  cosa  perdi¬ 
da!...  ¡Anda  demonio!  Ahora  un  as...  Pus  has 
podido  salir  antes,  condenao.  (pasando  cartas),  Otro. . 
y  lo  que  espero,  sin  venir. 
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ESCENA  II 

Dicho  y  tía  Belén 


Belén . 
Lesmes. 

Belén 
Lesmes. 
Belén . 

esmes . 


“iBelén. 

Lesmes. 

Belén. 

Lesmes. 
Belén . 

Lesmes . 
Belén. 

Lesmes. 


Belén. 

Lesmes. 

I 


Belén . 
Lesmes. 

Belén. 

Lesmes. 

Belén. 


(Saliendo  con  un  plato,  pan,  cuchillo  y  tenedores,  la  tia  Bf' 
lén  sale  cojeando*) 

¡El. . .  el  al. .  .muer . .  .zo!  Das  irás  be. . .  berrios 
que. . . 

(Sin  dejarla  terminar)  .¿Tás  creído  tú  que  mi  tripa  e.s  ' 
un  teniente  de  la  reserva? 

¿Y, .  .por. .  .qué? 

8 lie  no  sacuerda  ni  Dios  de  él. 

o. .  .como  has. .  .ma. .  .madrugao  tan. .  .tanto,  más 
pillao  desprevenía. 

¡Siempre  te  pillo  lo  mismo!  (Se  sientan  los  dos  á  la  mesa 
comiendo  c(  n  glotonería*) 

¿Tás  fijao  en  el  tiempecito? 

Dios. .  .no. . .  .no  deja  de  su  mano,  á  quien  lo  ben  ... 
lo  bendice. 

(Burlándose)  ¡A...mén!  ¿Ya  empiezas  con  sermones? 
Tú. . .  (inaomodada)  co...como  temes. .  .poco. . .  á 
Dios.  .  .  (comiendo*) 

¡A  Dios. .  .ya  tenemos  la  de  tós  los  días!  (comiendo*) 
Tiés. .  .bastante  con  esos  demonios  de  ami. ,  .ami- 
guitos. . .  ¡Dios  padre  me  perdone! . .  (Santiguándose) 
Amén...  oye,  oye,  dame  vino^ 

(Se  levanta  y  entra  por  la  derecha  á  por  el  vino)  (marchando) 
¡Ya  empe. .  .zamos! 

Éste. .  .es  de  mi  cosecha  y  no  tié  pizca  de  malicia... 
(pausa)  Si  no  bebiera  vino  el  tio  Lesmes,  pues  esta¬ 
ba  enterrao  del  tóo,  (Saliendo  tia  Belén  con  el  porrón  de 
vino  dándoselo  á  Lesmes*) 

(Bebiendo  Lesmes)  ¿No  te  cansarás  de  beber? 

(Deja  de  beber)  Si. . .  cuando  se  acabe.  Después  á  tra¬ 
bajar,  este  año  quiero  que  toas  mis  tierras  sean  las 
mejores. 

Las  voy  á  abonar  como  nunca,  (sigue  eomiendo.) 

¿Y  las. .  .pe... pesetas  que  cuesta? 

Las  abonaré  también.  Es  preciso  dar  calor  á  to:üo 
el  que  lo  necesite,  (vuelve  á  beber  Lesmes.) 

En  cambio,  no. .  .no  me  dejas  á  mi  comprar  un. . . 
¡una  vela  pá  el  San. .  .Santísimo! . .  ¡ Hereje. .  .más 
que _ hereje! . . 

(Con  la  boca  llena)  ¡Belén!..  ¡Belén!,  que  lo  estás  ar¬ 
mando  (incomodado.) 

Bonita;  Donita  edu. .  .cación  para  la  so. .  .sobrina. 
Más  te  valiera  pro.  ...procu. .  .rarle  un  bien... 
bienestar,  pa  mañana. . .  Tempeñas  en  que  no-  sea.... 
mon. .  .monja. 
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Lesmes 


Belén. 

Lesmes. 

Belén. 

Lesmes 

Belén. 

Lesmes. 

Belén. 

Lesmes. 

Belén. 

Lemes. 

Belén. 

Lesmes. 


Belén. 
Lesmes . 

Belén. 

Lesmes. 


Belén 

Lesmes. 

Belén. 

Lesmes . 

Belén. 

Lesmes 

Belén. 

Lesmes. 

Belén. 

Lesmes. 

Belén. 

Lesmes. 


Belén. 


¡Déjanie  de  monjíos.  Sobraos  tengo  contigo...  Por 
supuesto,  hasta  que  te  rompa  la  otra  pata. 

La  chica  ya  está  avia  (Queda  un  momento  pensativo  de¬ 
cidiéndose  por  beber.) 

¿Qué . . .  pien . . .  sas? . . 

(Por  el  vino)  Que  esto,  se  acaba. . . 

¡De  nuestra  so. .  .sobrina! 

Casarla  con  Julián. . .  (con  aplomo.) 

¡Jesús,  Ma.  .Mana  y  Jo. .  .José!  ¿Dónde  tienes  la 
cabeza?  (Excitándose.) 

Aquí,  (Dándose  un  fuerte  golpe  en  la  cabeza.)  Julián  es 
tan  rico  como  yo. . . 

¡Y  tan. .  .bruto. .  .como  tú! 

¡Belén. ..  Belén! .. .  Quemase  figura  que  más  fal- 
tao.  (Se  pone  á  comer.) 

¡Si  eso,  es  una. .  .lo. .  .cura! 

También  la  hice  yo  coritigo  y.  ..voy  tirando. 

(a  aparte)  Si  tacía  falta,  (a  Lesmes)  Pues,  yo.. .  á  Ju¬ 
lián  . . .  no  lo . . .  quiero . 

Ni  el  á  tí. . .  ¡valiente  juguetito!  (pausa)  He  dao  mi 
palabra,  y  el  hombre  por  algo  es  hombre,  (vuelve  á 
beber. ) 

¡Claro,  y  la  mujer! . . 

Bebe  tu  también,  (con  naturalidad  le  ofrece  el  porrón  d® 
vino.) 

¡Quita!  (incomodada)  Te  he  de  decir. .  .que. . .  Luis.- 
también  quié  á  la  chica. 

¡El  mozo!...  (Extrañeza)  (Belén  hace  signos  afirmativos 
con  la  cabeza)  ¡já.  .  .  já. . .  já.  .  .  (Rie  con  exageración)  Pa¬ 
rece  mentira  que  te  haya  consentido  hablar,  ¿ese, 
ese?. . 

Sí. . .ese. . . 

¡Ese  no  es  paia  mi  sobrina!. .  (Muy  incomodado.) 

¡No. . .  te  sofoques!. . .  ¡Ten  paciencia! 

¡Ya  se  macaba!  (coge  el  porrón.) 

(Con  zalamería)  ¿Lo  lleno  otra  vez? 

No.. 

Pero. .  .Les. .  .mes. . .  ¿Y  la  fe. .  .li. .  .cidad. . .  del 
matrimonio? 

Mira,  Belén. ..  pa  ser  feliz  un  matrimonio,  hacen 
falta  dos  cosas,  que  la  mujer,  sea  muda. . . 

(sin  dejarlo  terminar  de  hablar)  ¿Y  el  marido  qué? . . 
Ciego. . . 

Pues  tú. .  .no. .  .lo. .  .e. .  .res. 

Por  eso  no  pué  haber  felicidad,  (Mirando  al  porj-^n  que 
quedará  muy  poco  vino)  Ni  vino  (se  levanta  y  pasea)  No^ 
hay  felicidad  por  tu  modo  de  ser.  (pausa)  Estoy  mu}" 
escamao  con  el  convento. 

¡Vamos,  ca..lla,  ca.  .  .Hat  (comienza  á  recoger  cuanto 
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lesmes. 


jylieves. 

Belén. 

Nieves. 

Selén. 

Nieves. 

cfielén. 


Nieves. 

Belén. 


Nieves. 

Belén. 

.Nieves. 


Luis. 

Nieves. 

Luis. 

iNi«ves. 


quedado  en  la  mesa  á  excepción  del  vino,  vase  con  todo  de¬ 
recha.) 

(viéndola  marchar)  Sí,  calla. .. calla;  pero  como  lo 
eche  la  vista  encima  al  hermanito,  como  tu  dices, 
así,  así. . .  lo  degüello,  (Acción  de  pegar)  y  con  el  ge- 
niecito  que  tengo,  más  de  cuatro  no  me  conocen; 
¡que  han  de  conocerme!  Aquí  donde  me  ven  he  po¬ 
dido  matar  á  más  de  veinte,  á  muchos  más. . .  pe¬ 
ro  ..  pienso,  que  después  le  llamen  á  uno  asesino; 
y  eso. . .  la  verdad. . .  no  está  bién. 

En  ftn,  daremos  un  pienso  al  ganao,  que  bien  lo  me¬ 
rece.  (vase  por  la  puerta  del  corral  la  que  cerrará  al  salir.) 


ESCENA  III 

Tia  Belén  y  Nieves  á  poco  Luis 

(Hablando  por  la  puerta  de  la  izquierda)  (Tia  Belén  con  man¬ 
tilla  dispuesta  á  oír  misa  ) 

Eso  que  mi  tío  quiere,  es  imposible;  yo,  no  quiero  á 
Julián,  me  inspira  odio,  querida  tía. 

Se. . .  le  ha. . .  metido  á  tu  tío,  entre. . .  ceja  y  ceja, 
y  como  es  tan.  .  .tan  bruto. . .  (Nieves  pensativa.) 

Le  he  dicho  á  Luis,  que  hable  á  mi  tío. . .  pero  el 
pobrecito,  no  se  atreve. . .  por  que  es  el  amo. . . 

¡Y. .  .tie . .  .ne  ra. ,  .zón! 

¡Pues,  no  tiene  razón! 

Bueno,  déjame  en  paz,  que  ha  sonao  el  segundo. . . 
to. .  que,  y  no  me  quedo  sin  misa.  A  tí,  te. .  .con... 
ve. .  .ve. .  .nía,  hacer. .  .te  mon...ja  y  te...  reías 
de  tóos.  Tu  has. .  .na. .  .cido,  para. . .  ser  ma. .  .ma¬ 
dre  aba. . .abadesa. 

¡Para  sufrir,  es  para  lo  que  he  nacido!  (compungida.) 
(Marchando)  Nieves;  lue^o.  .go. . .  vendrá  el... el... 
hei . . .  ma . . .  no  Jesús  a  re . . .  reco . . .  ger  el  ves . . . 
tido;  conviene,  que  tu  tío  no. ..se. .  .pa  una  palabra. 
;Y  no  sería  mejor  decirle  la  verdad? 

Ño;  ya  sabes  lo. .  .loque. .  .es. 

Bueno  (vase  Belén  por  la  derecha)  (Nieves  se  distrae  miran¬ 
do  lascarlas  de  la  baraja  que  habrá  sobre  la  mesa.  Pausa 
larga;  á  poco  aparecerá  en  la  puerta  Luis.) 

(Este  aparenta  ser  un  tipo  bien  educado  aunque  se  observan 
las  huellas  del  rudo  trabajo  del  campo.  Desde  la  puerta 
viendo  á  Nieves.) 

•  Felices  los  tenga  mi  ama. 

(Con  interés  corre  hacia  la  puerta),  Luis;  ¿has  V’i  S  t  O  á 
mi  tío? 

A  eso  vengo,  vida.  (La  coje  la  mano.) 

; Estás  decidido? 
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Luis. 

Nieves. 

Luis. 


Nieves. 

Luis. 


Nieves. 

Luis . 

Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Luis. 


Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Luis. 


Lesmes. 

Luis. 

Lesmes. 


Por  tí,  á  todo... 

¿Me  quieres  mucho?  (con  zalamería.) 

¡Vaya  una  pregunta!  ¿Tú  crees,  (con  amor)  que  si  no 
te  quisiera,  iba  á  exponerme  á  recibir  un  par  de 
coces  de  tu  tío?  '  ' 

¡Que  cosas  tienes! 

¡iSí,  tengo,  sí!  Tú  no  puedes  'figurarte  (cogiéndola  la 
mano)  Nieves  de  mi  alma,  la  hoguera  que'has  en¬ 
cendido  en  mi  corazón. . . 

(Soltando  la  mano)  ¡Que  barbaridad!  me  das  miedo. . . 
conque. . .  ¿Vás  á  hablar  á  mi  tío? 

La  contestación,  la  adivino,  pero,  sí;  le  hablo. 

Yo  también  adivino,  (cara  triste-) 

A  ver  si  coincidimos, 

¡Que  eres  pobre! . . . 

justamente;  pero  tengo  lo  necesario  para  ser  dicho¬ 
so  contigo,  un  corazón  como  esta  casa,  y  dos  manos 
para  acariciarte  y  ganar  el  pan. 

¿Y  si  te  despide? 

¿Despedirme?. .  Mira. .  .mira. ..dame  un  abrazo  y  no 
hablemos  de  eso. 

(Esquivando  su  cuerpo)  ¡Un  abrazo! 

(Mirándola)  ¿Es  alguna  cosa  extraordinaria?  (so  aproxi¬ 
ma  á  Nieves,  ella  se  separa-) 

¡Que  nó;  ea;  mira  que  me  enfado! 

¿Dónde  está  mi  amo? 

En  la  cuadra,  (con  naturalidad) 

La  única  vez,  que  se  ha  metido  donde  debe.  (s*n- 
riendo») 

(Mirando  por  la  puerta  del  corral)  Por  allí  viene;  ahí  te 
quedas  valiente. 

¡Adiós,  vidita! 

Que  no  digas  á  los  mozos,  ni  palabra. 

¡Ni  palabra!  (Vase  Nieves  por  la  derecha  después  de  haber 
le  lanzado  una  mirada  de  pasión.) 

¡Estoy  más  enamorado  que  un  burro!,  por  éstas 
(Hace  la  cruz  con  los  dedos  j  besa-)  Si  pudiéramos  con¬ 
vencer  al  acémila  este. . .  (paseando.)  En  fin;  ánimo, 
que  aquí  llega.  Y  con  la  cara  de  avestruz  como 
siempre,  (saliendo  tió  Lesmes  del  corral*) 


ESCENA  IV 


Luis  j  Lesmes 

¡Hola,  muchacho!  ¿Que  traes  por  aquí? 

Hablar  á  V.  sobre  un  asunto  muy  delicao. 

¿Muy  delicao  dices?  (Aparte)  ¿Sabrá  éste  algo  del 
fraile?  ¿Que  asunto  es  ese? 
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Luís. 

Lesmes. 

Luis. 

Lesmes. 

Luís. 

Lesmss. 

Luis. 
Lesmes. 
Luis.  ' 


Lesmes. 

Luis. 

Lesmes. 

Luis. 

Lesmes. 

Luis. 

Lesmes. 

Luis. 

Lesmes. 

Luis. 

Lesmes. 

Luis. 

Lesmes. 


Luis. 


(con  naturalidad)  Pues,  es  el  siguiente:  yo,  estoy  ena¬ 
morado  de  una  muchacha  á  quien  V.  conoce. 

(Con  aplom*)  Pues. ..  SUS  casais  y  en  paz. 

Es  el  caso,  que  la  muchacha  de  quien  estoy  ena¬ 
morado,  es. . .  su  sobrina _ 

;NÍeves?  (^Mirándole  de  arriba  abajo)  ¿Pero  tú  sabes,  lo 
que  dices? 

Eso. . .  que  quiero  á  Nieves,  (con  naturalidad) 

¡Me  habían  dicho  algo,  pero  no  lo  quise  creer!  Hay 
un  inconveniente  grande 
No  sé  cual. 

Pues. . .  que. . .  tú. . .  eres  pobre. . . 

(Erguido)  ¡Lo  esperaba,  mi  amo!  Esas  palabras  me; 
han  llegado  al  alma,  sí;  me  han  ofendido,  soy  un 
pobre  mozo  de  labranza  al  servicio  de  V.  antes,  fui 
un  pobre  estudiante;  y  antes  como  ahora  y  ahora 
como  antes,  le  digo:  (Enardeciéndose  progresiramente) 
que  carece  de  alma;  sí.  El  corazón  que  es  como  el 
mío,  como  debiera  ser  el  de  los  hombres  todos, 
prescinde  de  ese  ambicionado  metal,  llámese  plata 
ú  oro.  Ambicionado  digo,  por  los  necios,  por  los  es¬ 
túpidos  que  jamás  supieron  ganarlo  y  que  á  fuerza 
de  vejaciones  y  desprecios  lo  consiguieron  para  no 
saber  disfrutarlo,  ni  aún  administrarlo,  pero  sí  jac¬ 
tarse  de  que  son  amos.  Así,  pues;  yo,  Luis  Jimena, 
hijo  de  padres,  pobres  ellos,  ¡trabajadores  ellos!  do¬ 
nes  honrosísimos  que  me  legaron  á  su  muerte  y  que 
respetaré  hasta  la  mía...  le  digo;  que  nada  conse¬ 
guirá  con  oponerse  á  nuestros  deseos.  (Adquitre  un* 
postura  un  tanto  cómica  en  son  de  mofa.) 

Hablas  muy  bién,  pero  eso,  supongo  no  será  una 
amenaza. 

No;  señor  amo,  (Recalcando  la  última  palabra.) 

Y,  ¿cómo  en  poco  más  de  dos  meses  has  llegado  á 
ponerte  así?  (un  tanto  de  burla.) 

El  amor,  no  tiene  fecha  fija,  ni  tiempo  determinado 
para  adquirir  compromisos. 

(Con  tranquilidad  aparente)  Y  .  .  .  dime;  Ella.  .  .  ¿te 
quiere? 

Creo  que  sí  (Flemático.) 

Entonces. . .  no  aseguras.  . . 

Creo...  que  sí.  (La  misma  flema.) 

No  te  comprendo. 

¡Creo. . .  que  sí. . .! 

¿Y  si  mi  sobrina  tuviera  novio^  y  con  el  casara? 
Nieves,  así  como  ama,  también  odia. 

Pues  mira,  (interesante)  yo,  Lesmes  Garrovilla,  tío 
de  Nieves,  te  digo;  que  desde  mañana  no  haces 
falta  en  mi  casa. 

¡Ah!. .  ¿Me  despide?  (Tranquilo)  ¡Venganza  de  amo! 
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Lesmes. 

Luis. 


Lestnes. 


(Sonriente)  más  tiempo  tendré  para  hablar  con  ella. 
(Marchando  por  la  derecha-) 

(viéndolo  marchar)  Te  vigilaré.. . 

Es  inúlil,  señor  amo.  (vase  riendo.) 


ESCENA  V 

tío  Leamos  sólo. 


(paseando)  Pues  señor. . .  má  salido  un  zaratán  con 
la  dichosa  sobrinita,  y  eso,  que  se  llama  Nieves. . . , 
si  fuera  Candelas,  apañao  estaba.  ¡Y  quería  Belén 
que  se  metiera  monja.  ¡Valiente  monjita!  Como  nó 
se  meta,  (pausa)  Me  he  contenido  por  prudencia, 
sino,  sin  morros  sale  con  tóos  sus  discursos,  (pausa) 
De  tóo  tié  la  culpa  su  tía  y  ese  frailecito,  que  la  tié 
sorbido  el  seso.  Y  que  pué,  que  le  sorba  yo  tam¬ 
bién  á  él  algo.  (Pausa  larga)  (Paseando)  Es  muy  tris¬ 
te  que  á  los  cincuenta  y  cuatro  años  me  vea  ande 
no  me  he  visto  por  la  conventera  de  mi  mujer,  por 
que  el  hombre  es  bueno  hasta  que  deja  de  serlo;  y 
Una  vez  que  deja  de  serlo,  pues...  ya  no  loes, 
(Pausa)  Daremos  una  vueitecita  por  el  campo,  por 
que  estos  mozos  no  hacen  ná  como  no  esté  el  amo 
encima,  (vase  por  la  derecha  hablando  solo.) 


MUTACION 

\ 

.  \ 

t 


> 

CUADRO  SEGUNDO 


Representa  campo;  Luis  perla  derecha  canturreando  una  canción.  Indaleci* 
por  la  izquierda.  ... 


ESCENA  I 


Luis  y  tio  Indalecio. 


Indalecio. 

Luis. 

Indalecio. 

Luis. 

Indalecio. 

Luis. 

Indalecio. 

Luis.  , 

Indalecio. 

Luis. 

Indalecio. 

Luis. 

Indalecio. 

Lu:s. 

Indalecio. 

Luis. 

Indalecio. 


Luis. 

Indalecio. 

Luis. 


¡Contento  vienes  muchacho! 

¡Hola!  Tío  Indalecio.  No  ha}'  motivos  para  lo  con¬ 
trario  . 

(Sonriente)  Ya. . .  ya  sé  por  qué  lo  dices. . . 

¿Lo  sabe  V.''  (Extrañeza.) 

Sí,  acabo  de  encontrar  á  la  tía  Belén  y  má  dicho  .. 
Pero,  ¡cuando  se  cortarán  las  lenguas  viperinas  que 
tanto  daño  hacen  á  la  sociedad! 

¡Vamos,  Luis,  no  seas  así,  que  ella  te  defiende 
lo  que  puede. 

Sí,  tío  Indalecio.  (Asintiendo.)  Pero  no  me  gusta 
que  se  hable  lo  que  no  debe  hablarse. 

¡Vamos,  picarón;  buena  moza  te  vas  á  llevar! 
Veremos,  tío  Indalecio.  Yo  he  de  hacer  lo  que  pue¬ 
da.  (Sonriente.)  Y  ella  también. 

Sí,  los  dos  haréis  algo,  para  saliros  con  la  vuestra, 
(riendo). 

He  hablado  con  el  amo. 

¿Sobre  lo  vuestro? 

Si. . .  señor. 

;Y  qué  te  ha  dicho? 

(Con  indiferencia.)  Que  no  puede  ser,  porque  no  SOy 
rico. 

(Riendo  ).  ¡Qué  animal!  Como  si*  tóo  consistiera  en 
eso-.  Cuando  yo  me  casé,  tampoco  tenía  ná. . .  y  sin 
embargo,  pues,  voy  tirando.  (Satisfecho.) 

Pues  él  no  lo  ve  así.  La  prueba  la  tiene  usted  en  que 
me  ha  despedido. 

¡Despedirte!  (Extrañeza.) 

Desde  mañana  dejo  al  tan  ponderado  amo  tío  Les- 
mes.  (Recalcando  la  palabra  amo.)  Pero  me  importa 
poco,  ó  nada;  para  servir  á  un  déspota  como  él... 
(Pausa.) 

Tienes  razón,  muchacho.  (Pensativo.)  No  te  apu¬ 

res  . . . 


Indalecio. 


Luis. 

Indalecio. 

Luis. 

Indalecio. 


Luis. 

Indalecio. 

Luis. 

Nieves. 

Indalecio. 

Lui.^. 

Indalecio. 


Luis. 

Nieves. 

Indalecio. 

Nieves. 

Lu  s. 
Nieves. 
Indalecio. 
Luis. 

Indalecio. 

Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Luis. 

Indalecio. 

Luis. 

Indalecio. 


Luís. 

Nieves. 

Indalecio. 

Nieves. 

Luis. 


¡Quiá,  no  señor!  (sonriente.) 

Desde  mañana,  vas  á  mi  casa;  lo  que  él  te  dá,  te  da¬ 
ré  yo...  más,  nó,  porque  soy  tan  pobre  como  tú. 
(Abrazando  al  tío  Indalecio.)  ¡Gracias,  tío  Indalecio! 
(Satisfecho  por  su  acción.)  De  nada,  Luis.  Ahora  á  no- 
perderlos  ánimos.  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  ¡Mira 
quién  viene! 

(Volviendo  la  cabeza  hacia  donde  indica  el  tio  Indalecio)  Ella* 
¿Que  traerá  por  aquí? 

(Tratando  de  marchar)  Ahí  OS  quedáis;  que  nO  me  gus¬ 
ta  hacer  papeles,  (luís  lo  detiene.) 

No  se  vaya,  se  lo  ruego,  (saliendo  Nieves  por  laic-^ 
quierda. ) 

¿Donde  iba  V? 

¿A  casa? 

Espere. 

Es  que  yo,  también  he  sío  mozo,  y  me  gustaba  que 
me  dejasen  solo;  y  cuanto  más  oscuro  mejor.  (Ríen 
Nieves  y  Luis)  Mi  abuelo,  ya  lo  decía,  pá  los  novios- 
Nuestra.  Sra.  de  la  Soledad  y  pá  los  casaos  San 
Marcos. 

(a  Nieves)  El  tio  Indalecio,  nos  ayuda  y  nos  protege.. 
¿Sí?  (con  alegría.)  . 

Tienes  un  tío  que  pasa  de  tío. 

(Hace  signos  afirmativos  con  la  cabeza)  (á  Luis)  ¿has  ha— 
blao  con  él? 

Sí. 

¿Y  qué  te  ha  dicho?  (con  interés.) 

¡Que  nones! .  .  (Riendo) 

Eso  es,  que  nones. 

Pero  éste,  por  llevarle  la  contraria,  dice  que  pares,. 
y  prefiere  marcharse  de  la  casa. 

¡Marcharse!  (Disgustada.) 

Sí. . .  me  ha  despedido.  Así  pués,  desde  mañana,  ni 
tú  eres  mi  ama,  ni  él  mi  amo. 

Y  tú  ;que  has  pensado? 

Quererte  más  que  antes,  ^tío  Indalecio  se  vuelve  de 
espaldas.) 

¿Ves?  si  lo  decía  yo... 

Perdone  V.  tio  Indalecio,  pero... 

Nada  hombre,  si  sabré  yo  lo  que  es  esto,  cuando* 
he  llevao  doce  años  jugando  al  escondite  con  mi 
Anastasia.  Ea,  ahí  os  quedáis,  y  haber  lo  que  se 
'  hace.  (Marchando  por  la  derecha.) 

Oiga  V.  mañana  iré  á  su  casa,  (ináaleeio  hace  signos- 
afirmativos.) 

;A  su  casa?  ¿A  qué? 

Mañana,  á  la  salida  del  sol,  en  el  puente,  (vaee.) 
Adiós  tio  Indalecio .  (Despidiéndolo  con  la  mano.) 

Desde  mañana,  es  mi  amo. 
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Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Luis 

Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Luis. 

(Nieves. 

.Luis. 

Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Luis. 

Nieves. 


Pero,  ¿es  verdad  que  te  ha  despedido? 

Como  lo  oyes. . . 

Pues  mira,  ¿sabes  lo  que  he  pensao? 

¿Qué?  (con  interés.) 

Que  el  Señor  nos  dará  fuerzas. 

Creí  que  también  tú  me  despedías.. . 

Ahora  te  quiero  más.  (luís  contento  la  coje  una  mano.) 
¿De  veras? 

Sí,  Luis. . . 

Pues. . .  (Apretando  la  mano)  ¡Que  rabie  tu  tío! 

¡Que  rabie! 

¡Que  rabie  tu  tía! 

¡Pobrecilla! 

Bueno. ..  que  no  rabie  tu  tía.  (soltando  la  mano.) 
Ahoia,  conviene  que  nos  separemos. 

Tienes  razón. 

Tú,  por  allí...  y  yo  por  aquí,  (indica  el  sitio  por  donde 
han  de  marchar.^ 

Adiós,  Nieves,  hasta  luego,  (con  pasión.) 

Adiós,  Luis,  hasta  después.  (Ninguno  de  los  dos  se 
atreve  á  marchar,  mirándose  el  uno  al  otro.) 

Adiós.  (Diciéndose  adiós  eon  la  mano.) 

Adiós,  (ap.)  Con  hombres  como  este,  ¿quién  se  hace 
monja? 


CUADRO  TERCERO 


El  teatro  representa  á  la  izquierda  y  al  fondo,  campo;  á  derecha  casa  de 
labor  con  puerta  que  conduce  al  interior;  sobre  la  puerta  una  ventana 
practicable,  emparrado,  varios  aperos  de  labranza  colgados  en  la  pa. 
red.  Bajo  el  emparrado  varias  sillas,  una  mesita  de  pino  y  un  cajón 
grande  que  se  supone  el  que  utilizan  para  la  cebada;  a  los  lados  de  la  pue 
ta  dos  arboles,  uno  de  ellos  practicable;  al  levantarse  el  telón  aparecen 
en  escena  Jesús;  éste  vestirá  de  negro,  muy  afeitado  5'  con  un  envoltorio 
en  la  mano.  Dentro  de  él  habrá  un  hábito  completo  de  fraile  de  la  orden 
que  proceda. 

ESCENA  I 

Jesús  solo. 

J6SIJS.  (Signándose  muy  aprisa  repetidas  veces.)  ¡Jesucristo  me 

valga,  y  todos  los  santos  de  la  Corte  celestial!  (Pausa) 
¡Qué  miedo  tengo!  (Signándose)  ¡Jesús. ..  Jesús!  (Pau¬ 
sa)  Lo  que  he  tenido  que  hacer  para  cumplir  el  en¬ 
cargo  de  la  Comiunidad.  ¡Despojarme  del  santo  há¬ 
bito!  (Vuelve  á  signarse)  ¡Sacrilegio!  (Pausa.)  (Levan¬ 
tando  los  ojo»  al  Cielo. (  ¡No  lo  tengáis  en  cuenta!  ¡To¬ 
do  por  el  tío  Lesmes;  por  ese  trozo  de  carne  con 
ojos!  ¡Dios  me  perdone!  (Se  signa.)  ¡Miren  que  tener 
celos  de  mí!  ¡De  un  religioso  casto  y  puro  como  yo! 
(Cruza  las  manos  mirando  al  Cielo.)  ¿Habrá  herejía  ma¬ 
yor?  (Pausa.)  Como  la  santa,  porque  es  una  santa  la 
tía  Belén,  es  camarera  mayor  de  la  Virgen  que  ve¬ 
neramos  en  el  convento.  Vengo,  como  es  natural, 
para  ajustar  cuentas;  y  el  muy  cochino,  me  las  quie¬ 
re  ajustar  á  mí,  por  creer.  . .  (Signándose  repetidas  ve¬ 
ces.)  ¡Jesús  María  y  José!  (Pausa.)  Y  es  tan  bruto, 
que  me  da  un  golpe,  y  eso  me  parece  demasiado  du¬ 
ro  para  un  religioso  como  yo.  (Mira  por  todos  lados.) 
¡Parece  que  viene  alguien!  (Azorado.)  ¡Ay,  Dios  mío, 
estoy  perdido,  y  si  es  el  salvaje  del  tío  Lesmes,  más 
perdido  todavía.  (Vuelve  á  mirar .)  Pues  hacia  aquí 
viene  quien  sea. ..  (Persignándose.)  ¡Señor,  Dios  de 
las  Alturas,  ¿dónde  me  oculto?  (Mira  por  todos  lados 
buscando  donde  ocultarse;  por  fin  deja  el  envoltorio  sobre 
una  silla  y  levantando  la  tapa  del  cajón  de  la  cebada,  se  mete) 
¡Aquí  mismo,  sea  lo  que  Dios  quiera!  (Se  santigua  y 
deja  caer  la  tapa.) 
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Luis. 

Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Jesús. 

Luis. 

Nieves. 

Luis. 

Jesús. 

Luis. 

Jesús. 

Luís. 

Je'íús. 

Luis. 

Jesús. 

Nieves. 

Luis. 

Nieves. 

Jesús. 

Nieves. 

Luis. 

Jesús. 

Luis. 

Nieves. 

Jesús. 

Luis. 

Jesús. 

Nieves. 

Luis. 

Jesús. 

Nieves. 


Belén. 

Jesús. 

Belén. 


ESCENA  II 

Jesús, Luis;  á  poco  N'eves  y  tía  Belén. 

(Por  la  izquierda.  Dá  un  silbido;  pausa.)  ¿No  estará?  (Mi¬ 
rando  á  la  ventana.  Vuelve  á  silbar.) 

(Asomada  á  la  ventana.)  ¿T ú  aquí? 

Ya  me  ves.  .  .  Jesús  entreabre  Ja  tapa  del  cajón.) 

Pronto  diste  la  vuelta. . . 

|Si  yo  pudiera  darla  como  él! 

Baja;  tenemos  (|ue  hablar. 

¡Voy  enseguida!.. .  (Desaparece  de  la  ventana.) 

Si  supiera  el  tío  Lesmes  que  estoy  aquí,  ¡Con  lo 
bruto  que  es.  . . 

(Ap.)  También  le  conoce. 

¡Pero  iremos  á  quien  más  sea! 

(Ap.)  ¡Diantre! 

El  quiere  salirse  con  la  suya. . .  y  yo  quiero  salirme 
también. 

Y  yo,  ¿cuándo  saldré?  ¡Dios  mío!  (Ap.) 

Así  es  que,  ya  veremos. 

(Ap.)  Eso  digo  yo.  ..  (Saliendo  N  /eves.) 

(Luis  va  hacia  Nieves.)  Ya  me  tienes  aquí.  ¿Qué 
querías? 

Tenerte  más  cerca,  tontona.  (Con  zalamería.) 
¡Zalamero!  (Luis  cogiéndola  mano  de  Nieves.) 

(Ap.)  ¡Valiente  papelito  me  tienen  reservado! 

¿Y  si  mi  tío  viene  y  te  ve? 

Que  venga;  ya  no  le  tengo  miedo. 

(Ap.)  ¡Qué  valiente! 

¿Y  tu  tía? 

En  misa. 

(Ap.)  Es  una  santa. 

En  eso,  estoy  conforme  con  tu  tio:  la  misa  es  pa  los 
desocupados. 

¡Otro  hereje!  (Ap.) 

¿También  tú?  Mira  que  me  enfado.  (Nieves  trata  de 
apartar  su  mano  de  la  de  Luis;  éste  la  retiene.) 

No  te  incomodes.  (Llevando  la  mano  de  Nieves  á  sus  la. 
bios.)  Este,  para  hacerlas  paces. 

(Ap.)  Este  es  un  sinvergüenza! 

Suelta.  No  seas  así.  (Trata  de  separar  la  mano;  él  la 
retiene  llevándola  á  sus  labios  dos  ó  tres  veces,  ocasión  en 
que  la  tía  Belén  aparece  por  la  izquierda,  sorprendiéndoles. 
Nieves  y  Luis  suelsan  las  manos,  y  con  la  vista  baja  como 
avergonzados.  Belén  sorprendida.) 

(Extraftcza.)  ¡Muy...  bién...  pero...  mu...  muy... 
bién!  ¡Qué  ocupa. . .  ción. . .  más...  bo...  nita! 

(  \p.)  Me  alegro;  por  frescos. 

(A  Luis.)  Y  tú,  ¿Qué  haces  aquí? 
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luis. 

Jesús. 

Belén. 

Nieves . 

Jesús. 

Belén. 

Jesús. 

Luis. 

Nieves. 

Jesús. 

Belén. 

Luis. 

Nieves. 

Belén 

Luis. 


Nieves. 

Luís. 

Jesús. 

Nieves. 

Belén. 

Nieves. 

Jesús. 

Nieves. 

Luis. 

Jesús. 

Luis. 

Nieves. 


Luis. 

Lesmes. 

Bélén. 

Lesmes. 

Las  dos. 

Lesmes. 

Luis. 

Lesmes . 

Belén. 

Lesmes. 

Luis. 

lesmes. 


Pues,  un  encargo  que  tenía  que  dar  á  Nieves. 

( Ap.)  Y  que  se  lo  dió.  ’ 

Sí,  ya  lo ...  he  vis . ..  to. 

Tía:  perdone  este  desahogo...  de... 

(Ap.)  Vamos,  confiesa 

¡Besar  á  mi  sobrina  delante  de  mí! 

(Ap.)  ¡Y  de  mí! 

Un  beso  en  la  mano,  me  parece  que  no  tiene  la  irii- 
portancia  que  usted  le  quiere  dar. 

Tía;  otra  vez  no  lo  haremos  delante  de  usted. 

(Ap.)  ¡Pues  trata  de  enmendarse! 

Lo  he  de  decir  al  amo.  (incomodada.) 

¡Al  amo!  Já. . .  já. . .  já. . .  (<<ie.) 

No  te  rías.  (Dándole  un  empujón.) 

¡Qué  des...  des...  ca...  ca...  rao!  (Un  tanto  nerviosa.) 
Digo  esto,  tía  Belén,  porque  esta  noche  deja  de  ser¬ 
lo.  (Tia  Belén  se  despoja  del  manto.) 

Está  despedido. 

Esta  mañana,  le  hablé  de  nuestras  relaciones:  me 
soltó  una  coz,  se  la  devolví  y  estamos  en  paz. 

(Ap.)  ¡Bonita  yunta! 

El  tío  viene...  (Azorada.) 

¡Que  no...  nos...  vea!...  (Vase  dentro  de  la  casa.) 

Tén  calma  y  ocúltate. 

(Ap.)  Ese  hombre  es  una  fiera. 

¡Anda,  hombre!  (Mirando  Luís  dónde  podrá  ocultarse.) 

Si  no  hallo  dónde. 

(Ap.)  Este  se  viene  conmigo,  y  la  hacemos  buena. 
¡Como  no  sea  en  un  árbol! 

¡Pronto,  que  llega!  (Vase  dentro.  Luis  se  dispone  á  subir 
á  un  árbol.  A  poco  el  tío  Lesmes  por  la  izquierda.) 

ESCENA  III 

Dichos  y  tio  Lesmes  por  la  izquierda. 

(Desde  el  árbol.)  ¡Valiente  cara  tiene! 

¡Nieves!  ¡Belér  !  (Llamando.  En  la  puerta  Nieves  y  Belén 
salen  al  oír  las  voces.  )  > 

¿Qué...  te...  pa...  sa...,  hom...  bre! 

¿No  habéis  visto  á  Luis? 

(Azorada*.)  No,  no  lo  hemos  visto.  -  ' 

¡Es  un  pájaro  de  primera! 

(Ap.)¿Me  habrá  visto  en  el  árbol? 

-Pues  tié  que  habérsele  tragao  la  tierra. 

;No  está  en  el  campo?  :  *  . 

'  De  allí  vengo;  pero  ya  ha  volao. 

(Ap.)  ¡Ojala  pudiera!  (Belén  y  Nieves  hablan  bajo.)  \ 
Y  como  sé;  que  viene  derecho,  al  nido...  (Con  inten¬ 
ción)  he  venido  á  espantarlo.  .  ,  .  , 
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(Ap.)  ¡Un  espanta  pájaros! 

Gracias  á  que  le  queda  poco. 

;Que...  le  ..  que. .  .da  poco? 

Sí;  lo  he  despedido,  pero  hoy  toavía  tié  sus  obliga— 
ciones  en  la  tierra,  (señalando  al  campo) 

(Ap.)  ¡Menos  ahora! 

No  habrá  mirado  V.  bién. 

Tú...  hablas  cuando  te  pregunten  (Por  Nieves)  (á  Beléi* 
tú...  tampoco  te  interesas,  con  ir  tóos  los  días  á 
misa  al  convento,  ya  estás  arreglá,  y  estás  muy 
equivocá.  Mientras  vás  á  eso  y  estás  de  pláticas- 
con  los  frailes,  podías  hechar  un  vistazo  á  la  ha¬ 
cienda.  (Incomodado) 

;Te  falta  alguna  cosa? 

Á  mi  nó;  pero  esas  visitas,  no  sé  si  son  pá  placticar 
ú  pá  practicar. 

¡Que  mal  piensas! 

¡Mejor;  se  acabaron  los  frailes  en  mi  casa! 

(Ap.)  IPobre  de  mí! 

Al  primero  que  yo  vea  por  aquí,  lo  desuello  vivo ^ 
(Ap.)  ¡Zambomba!  ¡Que  bárbaro! 

(Ap.)  ¡Señor  mío  JesucHsto!  ¡Adiós  pellejo! 

¡Piensas  mal  de  tu  mujer! 

Lo  que  pienso  que  es  muy  mala  gente  y  se  mete  en 
todas  partes.  (Incomodado) 

(Ap.)  ¡Me  ha  visto! 

(Marchando)  Voy  á  ver  si  lo  encuentro. 

Si  viene,  ¿que  le  decimos?  Tímidos) 

Aquí,  no  tiene  que  venir.  (Aparte)  Tú  tiés  la  culpa^ 
(Vase;  Belén  y  Nieves  desaparecen  á  poco  Nieves  en  laven- 
tana.) 

Gracias  á  Dios,  que  me  dejó  en  paz 
Y  á  mí,  ¡estoy  tullido!  (Aparte.) 

Tantas  cosas  ha  dicho,  que  estuve  á  punto  de  saltar 
pero  desde  aquí  me  pareció  demasiada  altura. 
(Bajando  del  árbol. ) 

(Ap.)  ¡Cuando.se  marchará  esta  gente! 

(En  la  ventana)  ¡Tén  cuidado  al  bajar  Luis! 

Algo  dificilillo  es,  pero...  ¡ajajá!  Ya  estoy  ei> 
tierra. 

¿Te  has  caído?  (Con  interés.) 

No;  pero  me  caeré,  por  que  si  tu  tío  me  coge. 

(Ap.)  Nos  caeremos  los  dos.. (Luis  observa  que  el  pant»- 
lón  se  le  ha  roto  por  la  rodilla  dejando  al  descubierto  e> 
calzoncillo.) 

¡Bueno  me  he  puesto! 

¿Te  lastimaste.'^  < 

Yonó...el  pantalón;  que  se  me  ha  roto.  Anda^ 
cóselo. 
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Ponte  unos  de  mi  tío. 

¡Un  demonio! 

(Ap.)  iQue  mundo  Dios  mío!  (Se  santigua) 

£a,  quítatelos. . . 

Espera.  (Se  dispone  á  quitar  los  pantalones  mirando  á  to¬ 
dos  lados  para  no  ser  visto,  queda  en  calzoncillos.)  La  ver¬ 
dad  que  si  viene  alguien,  estoy  lucido,  ¡Allá  vá! 
(Arroja  los  pantalones  d  la  ventana.  Nieves  los  coge.) 

(Ap.)  ¡Que  mundo!  ¡En  ropas  menores! 

Lo  que  hago  yo,  no  hay  quien  lo  haga.  (Oculto  tras 
un  árbol.)  Expuesto  á  cojer  dos  pulmonías. 

¡Luis...  Luis..! 

¿Están  arreglados? 

No;  que  mi  tío  y  el  Alcalde,  vienen  hacia  aquí. 
(Aparte  asustado.)  ¡Libéranos  Dómine!  ¡El  alcalde! 
Entonces  el  que  está  arreglao,  soy  yo. 

(Ap.)  Y  yo. 

Me  ocultaré  donde  pueda.  (Se  oculta  irás  de  la  casa.) 
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ESCENA  IV 

Dichos  tio  Lesmes  y  Rufino 

Ya  sabes,  que  los  animales  los  tengo  ocupaos  en  el 
campo. 

Si... 

Bueno,  Pues  me  hace  falta  una  caballería,  y  he 
contao  contigo. 

Si  hombre,  estoy  pa  servirte. 

Gracias. 

Si  no  te  quiés  molestar  yo  te  la  llevaré. 

No,  mandas  á  Luis. 

¡Contento  estoy  con  él! 

Ya  me  enterao  que  quié  á  tu  sobrina. 

Pues,  está  fresco. 

(Asomando  la  cabeza.)  ¿Me  habrá  visto? 

Yo  quiero  pá  mi  sobrina,  algo  más. 

(Ap.)¿Si  no  tendrá  bastante  conmigo? 

(Ap.)  No  se  van. ., 

¡Si,  Luis  no  tiene  ni  ropa  que  ponerse; 

(Ap.)  No  hay  duda,  que  me  ha  visto. 

¡(3omo  honrao  lo  es! 

¡Y  como  sinvergüenza  también  lo  és! 

(Ap.)  ¡Como  me  están  poniendo! 

No  te  conviene,  mi  Julián,  ya  es  otra  cosa,  dentro 
de  unos  cuantos  días,  vendrá,  se  pueden  entender 
los  dos. 

Si  ellos  se  quieren.  (Asintiendo). 

(Ap.)  Lucidos  vais  á  quedar. 
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(Ap.)  ¡Miserias  humanas,  Señor! 

¡Si  no  fuera  por  la  beatuca  de  su  tía! 

Hace  poco  venía  del  convento,  pero  déjala,  es  su 
g:usto. 

¡Pero  no  el  mío!  Viene  aquí  un  frailecito. . . 

¿Uno  chato  delo;adito? 

(Ap.)  ¡Dios  de  misericordia! 

Si,  ese,  como  lo  coja  lo  ahogo. 

(Ap.)  ¡Hace  rato  que  me  estoy  ahogando!  r  ' 

Bueno,  bueno,  yo  me  voy,  no  eches  en  olvido  lo  de 
la  caballería.  (Vase  izquierda.) 

Descuida.  (Marchándose  hacia  su  casa)  Y  este  mocito 
sin  parecer.  (Entrando  en  casa.) 

(Nieves  asomada  á  la  ventana.)  No  veo  á  Luis,  y  mi  tío-^ 
en  casa.  ¡Si  yo  pudiera  bajarle  los  pantalones,  l 
(Desaparece  de  la  ventana.) 

(Extornuda)  Y  que  lo  he  cogido  bueno.  ¡Maldita  sea! 
¿Pero  hasta  cuando  voy  á  estar  con  este  trajecito? 

(Extornuda.) 

(En  la  ventana.)  ¡Jesus! 

(Ap.)  ¿Me  habrán  llamado?  (Viendo  á  Luis  sin  ser  visto 
¡Caramba  el  huésped  de  los  calzoncillos! 

(Mirando  á  la  ventana.)  ¡Menéate  mujer,  que  tengo  un 
frío  de  mil  diablos. 

Está  mi  tío,  y  si  me  vé. 

(Decidido.)  Aunque  te  vea;  échame  los  pantalones 
por  que  así  no  estoy  presentable,  vamos,  se  me  fi¬ 
gura  á  mí.  (Se  oj-’e  «rn  el  interior  la  voz  del  tío  Lesmes 
llamando  á  Nieves)  ¡Atiza  el  tio  LesmeSi 
(Ap.)  ¡Libéranos  Dómine! 

;Por  que  no  se  lo  llevarán  los  demonios?  (Mira  por 
todos  lados.)  -^i  encontrara  alguna  cosa  con  que  cu- 
cubrirme.  (Fijándose  en  el  envoltorio  que  trajo  Jesús  y 
que  estará  en  una  silla.)  AQ,tií  hay  un  lío  (to^ánd^lo.)  ^ 
no  pequeño,  parece  ropa,  (desenvolviéndolo.)  ¡Caram¬ 
ba  un  hábito!  de  quien  sea,  me  lo  pongo.  ¡Si  quierar- 

me  abrigaré  las  piernas!  (pausa  larga  asomando  Jesús  la 
cabeza.) 

(Ap.)  ¿Me  habrán  dejado  sólo?  No  se  oye  nada... 
(Viendo  á  Luis  que  estará  colocado  de  espaldas  mirando  el 
hábito.)  ¿Dios  mío;  que  veo?  Un  hermano,  quizás 
venga  á  buscarme  en  vista  de  lo  que  he  tardado. 
(Pausa)  Yo  le  diría,  pero  no;  no  me  atrevo. 

Ya  no  me  hacen  falta  pantalones.  (Satisfecho)  ¡Y  que 
abriga!  ¡Que  casualidad  de  encontrar  esta  ropita,. 
ahora  ya  me  puedo  ocultar  hasta  que  el  tío  Lesmes 
se  marche.  Y  que  todo  esto  lo  haga  yo  por  Nieves^, 
bién  lo  merece.  (Marcha  á  ocultarse  ) 
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E  S  C  EN  A  V 

Jesús,  Tía  Belén,  saliendo  á  poco  Luciano  y  tio  Lesmes 

¡Que  hombre,  Dios  mío!  me  tiene  abu. . .  aburrida. 
(Jesús  sacando  la  cabeza,  reconoce  á  la  tía  Beltn  mirando  al. 
rededor.) 

¡Tia  Belén!  (Llamando  on  voz  baja.) 

Parece  que  me  llaman,  pero  no  veo  á  nadie.  (Mi¬ 
rando  hacia  donde  salió  la  voz.) 

Soy  yo,  tia  Belén.  (Compungido.) 

(Fijándose  en  Jesús)  ¿Pero  que  hace  V  ahí?  (Sorpren" 
dida.) 

¡Empollar,  tia  Belén,  empollar! 

(Con  lástima)  ¡V.  es  un  mártir! 

Si  señora;  hace  tres  horas. 

¿Y  así  vestido? 

Por  temor. .  . 

¡Dios  sea  alabado!  Salga  hermano.  (Dándole  la  mano 

para  ayudarle  á  salir.) 

¡Déjeme  V.  que  pueda!  Por  que  iba  mi  cuerpo 
acostumbrándose  á  la  costura.  ¡Ay,  Dios  bendito! 
(Saliendo  Jesús  del  cajón  un  tanto  sucia  la  ropa.) 
(Sacudiéndole  la  ropa  )  ¡Y  que  tenga  yo  la  culpa!  Cuan¬ 
to  lo  siento. 

(Con  temor  mirando  á  todos  lados.)  Dígame  tia  Belén: 
^•V.  me  asegura  la.  existencia  estando  á  su  lado? 
¡Pasaría  por  encima  de  mi  ca. .  .ca.  .  .dáver! 

¡O  por  encima  de  los  dos!  (Con  temor  y  demostrado  te¬ 
ner  prisa  por  escapar,)  Abrevie ''.os,  hermana.  ¿Com¬ 
pró  ei  vestido?  (Saliendo  Luciano  con  dirección  á  la  casa,, 
al  ver  á  la  tia  Belén  con  un  hombre  se  oculta  tras  de  un 
árbol,  para  observar  sin  ser  visto.  Belén  y  Jesús  hablan 
bajo.) 

¡Demontre!  La  tia  Belén  con  un  hombre.  ¡Bién  dice 
el  tio  Lesmes!  (Pausa)  pues  yo  he  de  escuchar  lo  que 
dicen.  (Se  oculta.) 

¡Ya  verá  que  bonito!  (Con  alegría) 

¡Siempre  tuvo  V.  buen  gusto! 

¿Y  que  no  haré  yo  por  nuestro  querido  niño? 

(Ap.)  ¡Cuerno! 

Hay  que  procurar,  que  Lesmes  no  sepa  nada. 
Descuide  por  algo  he  estado  encajonado  tanto 
tiempo  como  un  torete. 

¿Traerá  V.  el  precio  de  la  compostura? 

No  ha  sido  gran  cosa;  ponerle  un  brazo  y  retocarle 
un  ojo . 

(Ap.)  ¡Sí  que  está  sanota  la  criatura! 
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¡Pagaré  con  gusto  lo  que  sea,  pase  hermano,  (Queda 
sorprendido  sin  atreverse  á  entrar.) 

¿Pero  V.  quiere  que  me  escabeche  el  tio  Lesmes? 
¡Dios  mío!  Yo  no  paso.  (Lleno  de  temor.) 

No  hay  cuidado  está  en  las  habitaciones  de  arriba, 
con  mi  sobrina. 

(Signándose)  ¡Todo  sea  por  Dios! 

¡Y  por  el  hijo!  (Entrase  en  la  casa,  Jesús  adopta  todo  gé¬ 
nero  de  precauciones  un  tanto  cómicas) 

¡Que  desvergüenza!  ¡Y  lo  mete  en  casa!  (Pensativo 
¿Será  éste  el  padre  del  niño?  (Sc  aproxima  á  la  casa 
colocándose  frente  á  la  ventana  en  ocasión  que  Nieves  sin 
asomarse  tira  los  pantalones  yendo  á  caer  encima  de  Lu¬ 
ciano. 

(Al  tirarlos.)  Ya  los  recogerá.  No  hay  nadie. 

¡Cuerno!  ¡Recuerno!  ¿Que  es  esto?  (Los  mira) Unos 
pantalones.  ¿Se  estará  desnudando?  (Pausa)  Pues  yo 
me  los  llevo  y  en  cuanto  tenga  ocasión  se  lo  digo 
al  amo.  ! Engañarlo  así!  Y  á  sus  años.  Pues  tó  se  lo 
merece  el  santo!  (Echándose  los  pantalones  al  hombro 
viendo  salir  al  tio  Lesmes.)  Aquí  viene  el  tio  Lesmes 
¿Y  como  le  entro  yo? 

¡Luciano!  ¿Que  hay?  ¿Has  visto  á  Luis? 

(Aparenta  estar  malhumorado)  N<)  señor,  no  lo  he  vistO. 
¿Que  te  pasa  hombre? 

¡Tio  Lesmes. . .  Usted  es  un  infeliz!  y  yo. . . 

¿Otio  infeliz? 

Y  yo. . .  voy  á  decirle  una  cosa  mú  grave;  pero  mú 
grave . 

¡Habla  hombre! 

¿Usted  quié  mucho  á  la  Tia  Belén?  (Lesmes  mirándo¬ 
le  de  arriba  abajo  con  extrafleza.) 

¡Vaya  una  preguntita! 

;Muoh(.? 

Hombre,  regular?.  . .  (sigue  sorprendido) 

Pues  ella...  (al  oído)  me  parece  que  lo  engaña... 
hace  poco  estaba  con  un  hombre. 

(Desazonado)  ¡El  fraile,  no  hay  duda!  (con  interés  á 
Luciano)  ¿Y  que  hacían? 

Hablar  de  un  niño,  que  debe  ser  hijo. 

(Fuera  de  sí)  ¡HijO,  de  quién! 

No  sé,  pero  por  lo  que  oído,  no  debe  estar  mú  bién 
de  salud. 

(Muy  nervioso  le  indica  que  le  toque  en  la  frente)  ¡Mira .  .  . 
toca  aquí! 

(Lo  hace)  ¡Sí.  .  .  SÍ! .  .  (Asustado) 

¡Pues  cuando  se  me  hincha  esta  vena,  disparate  se¬ 
guro!  (Pasea  muy  nervioso  con  los  puños  cerrados  entono 
de  amenaza.)  (Luciano  tras  él  de  un  lado  para  otro.) 
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¡Mire  V.  que! 

¡No  miro  nada!  (Sin  dejar  de  pasear)  ¡La  estrangulo!  Y 
á  mi  sobrina  si  lo  sabe,  la  rajo.  Y  en  cuanto  á  élí 
¡ay  si  lo  cojo!  ¡Lo  descuartizo!  ¡Huurr!  ¡bru!  (Oonti- 
nna  paseando.) 

(Ap.)  ¡Pues  si  que  la  hé  hecho  buena! 

¡Rurr  Burr! 

¡Cálmese. . .  mi  amo!  (Asustado) 

¡Un  hombre  adulterado,  no  puede  calmarse!  Va¬ 
mos,  se  me  figurad  mi.  (Volviéndose  rápidamente  á 
*  Luciano  y  cogiéndole  por  un  brazo.)  ¡Dónde  está  ese 
hombre!  ¡Pronto,  dímelo! 

(Asustadísimo)  ¡TÍO  Lesmes,  me  dá  V.  miedo! 

¿Dónde  está? 

(Ap.)  ¿Y  cómo  le  digo  que  está  en  su  casa.'' 
¿Contestas? 

(Enseñándole  con  temor  los  pantalones  que  lleva  sobre  el 
hombro.)  ¿Conoce  V.  estos  pantalones? 

¡Yo  que  he  de  conocer. 

¡Pues  de  su  casa*han  salido! 

¡En  mi  casa!  no  hay  más  pantalones  que  los  míos.*  y 
estos  no  son.  ¡En  canzoncillos,  trae  acá!  (Le  arrebata 
los  pantalones  yendo  en  dirección  de  la  casa.  Luciano  lo  de¬ 
tiene.  Se  da  una  palmada  en  la  frenle  y  se  decide  á  cerrar 
la  puerta  con  llave. 

¡Los  encierra! 

¡Lesmes,  serenidad!  Ya  vendrán  á  sacarlos.  ¡Acom¬ 
páñame!  (Cogiendo  á  Luciano  por  un  brazo.) 

¿Pero,  que  va  V.  hacer?  (Sorprendido) 

A  dar  parte. . .  ¡Juro  que  me  las  pagan!  (Vanse  co¬ 
rriendo  los  dos.) 


ESCENA  VI 


Nieves  en  la  ventana  á  poco  Antonio. 


¿A  dónde  estará  Luis?  (mirando)  No  lo  veo.  ¿Habrá 
cogido  los  pantalones.''  (Aparece  por  la  izquierda  Anto¬ 
nio,  tipo  provinciano  mirando  á  todos  lados,  en  particn- 
lar  á  la  casa  del  Tio  Lesmes.) 

^Será  ésta  la  casa.^  Me  parece  que  sí.  Pero  no  veo 
a  quién  preguntar.  ¡Y  que  caminito  el  que  he  traí¬ 
do.-'  ¡Válgame  el  Divino  Cristo  de  Nazareno!  Salgo 
del  otro  pueblo,  y  en  el  camino  encuentro  á  un 
hombre,  que  por  lo  que  vi,  huía. . .  me  acerco  á  él, 
le  pregunto,  ¿voy  bién  á  casa  del  Tio  Lesmes?  Y 
me  C'mtesta;  á  la  vuelta  se  lo  diré,  yo,  creí  haber- 
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melas  con  un  loco,  vuelvo  á  hacerle  la  misma  pre¬ 
gunta  y  dice:  Siga  esta  senda  y  tenga  cuidado  el 
hermano,  que  es  un  bestia.  Ese  adjetivo,  la  verdad 
me  sublevó,  lo  increpé,  nos  increpamos...  Me 
levantó  la  mano;  yo  también  la  levanté  y  el  pie  á  la 
vez.  Vamos  que  le  he  dado  la  patada  del  siglo. 
Nos  hemos  vapuleado  de  lo  lindo,  (Respira  con  fuerza) 
Pero  ya  he  llegado.  Que  ganas  tenía ^  (Aparece  Vie- 
ves  en  la  ventana  Antonio  la  mira.)  ¡Caramba,  qúe  mu¬ 
chacha!  Esto  sólo  me  faltaba  para  lo  que  yo  soy. 
(Mirándola)  |Es  preciosa!  ¡Niña...  Niña!..  Es  usted 
hermosísima. 

¡Gracias! 

Dígame  preciosa.  ; Tiene  V.  novio? 

;Le  importa  á  V.  algo?  (Desaparece.) 

¡Oiga,  pimpollo!..  ¡Nada,  no  me  hace  caso;  pues 
apesar  de  todo,  la  he  traspasado  (Pausa)  Han  sido 
muy  pocas  las  que  se  me  han  resistido. 


ESCENA  VII 


Antonio  y  Luis 


Loque  es  yo,  sin  hablarla  otra  vez  no  me  voy. 
(Vuelve  la  cabera  y  viendo  á  Luis,  este  se  tira  el  capu¬ 
chón  sobre  la  cabeza.)  ¡Caramba,  un  religioso,  sabrá 
este. . . 

¿Quién  será.  (Aparte.) 

(Dirigiéndose  á  Luis)  ¡Padre! 

(Fingiendo  la  voz)  ¡Hijo!  ¿Que  traes  por  aquí?  ^ 
Preguntaba  por  la  casa  del  tio  Lesmes 
Esta  es. . . 

Perdone  el  que  haya  interrumpido  sus  rezos;  pues 
tan  sólo  he  visto  una  jóven  á  quien  preguntar  y  por 
cierto,  que  me  ha  parecido  hermosísima.  (Contento.) 
Si. . .  ¿eh?  Vaya,  hombre  vaya  (Frotándose  las  manos  y 
no  de  gusto.) 

Sí  padre,  al  preguntarle  por  el  dueño,  desapareció 
¿Y  cómo,  hijo?  (Dándose  importancia) 

Pues,  no  viéndola  más 

Has  hecho  muy  bién;  en  dirigirte  á  un  religioso. .  . 
como  yo.  ¿Conque  te  gustó  la  chica? 

Es,  de  primera. 

¿Cómo  de  primera? 

Que  me  ha  gustado. 

(Con  calma)  A  mi  también ...  me  gusta . 

Padre  ¿á  V?  (Sorpresa) 
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Luís. 

Antonio. 

Luis. 

Antonio. 

Luis. 

Antonio. 

Luis. 


Antonio. 


Luis. 

Antonio. 

Luis. 


Antonio. 

Luis. 

Antonio. 

Luis. 

Antonio. 

Luis. 

Antonio. 

Luis. 


Antonio. 

Luis. 


Antonio. 

Luis. 

Antonio 

Luis. 


Aatonio. 

Luis. 

Aíitonio. 


Si  me  gusta  que  la  juventud,  vamos. 

Comprendido  padre,  V..  quizás  sepa  si  tiene  novio.- 
Hijo,  hijo'  ¡vaya  una  preguntita! 

Perdone  padre,  cuando  uno  es  joven,  en  el  corazón 
sólo  hay  fuego. 

(Ap.)  Pues  yo  te  daré  leña  (A.  Antonio)  Pues  sí,  tiene 
novio. 

¿Algún  patán  sin  educación:;  ^verdad.? 

(Ap.)  ¡Que  puñetazo  le  voy  á  dar  á  este  tío!  (A  Anto¬ 
nio.)  Tiene  algo,  sí,  tiene  algo.  Y  dime;  ¿has  venido 
por  amor  á  este  pueblo?. 

Precisamente  por  amor,  no,  padre;  pero  vamos  que 
siento  algo.  Mire,  padre,  yo  soy  una  oveja  desca¬ 
rriada. 

;Una  oveja? 

Sí  padre,  ¿que  me  aconseja? 

Que  busques  el  corral  y  no  salgas  de  él.  (Queda  un 
momento  pensativo.)  faparte)  ¡Que  idea!  (A  Antonio)  ¿Tú 
quieres  hablar  á  solas  con  esa  muchacha? 

Sí,  padre,  ya  lo  creo.  (Contento) 

Pués  quítate  los  pantalones. . . 

(Conextrañeza)  ¿Para  hablar  con  ella? 

Sí;  vas  á  llevar  un  rato  de  conversación,  (Aparte)  Y 
vás  á  llevar  la  gran  paliza. 

No  comprendo. 

Vas  á  comprender.  ¿Tú,  dónde  piensas  pasar  la  no¬ 
che? 

No  lo  sé,  padre. 

(Ap.)  Yo,  sí,  en  el  hospital.  (A  Antoniol  Como  yo  ten-' 
go  influencia  en  esta  casa,  te  pones  este  santo  hábito 
y  pasas  la  noche  donde  yo  he  pasado  algunas;  en 
la  cuadra. 

¡En  la  cuadra! 

Si  hijo,  sí;  en  la  cuadra,  yo  te  garantizo  que  dor¬ 
mirás  caliente.  (Aparte)  Ya  lo  creo  que  vas  á  estar. 
(Antonio  queda  pensativo  un  momento.) 

¡Muy  bién  padre!  ¿Y  mañana? 

(Aparte)  En  camilla  al  hospital. 

Oiga,  padre,  Y  si  se  descubre  que. ..  ¿Quién  vela-^ 
rá  por  mí?  (Concierto  amor.) 

(Aparte)  ¡El  sereno!  (A  Antonio^No  te  preocupes  hijo 
mió.  Vamos  á  cambiar  de  ropa.  ¡Esto  es  un  sacrile¬ 
gio!  pero  lo  hago,  por  humanidad.  (Comienza  á  qu:  ' 
tarse  el  hábito.) 

¡Padre!  No  lleva  V.  pantalones. 

¡Hijo!  Los  gasto  muy  pocas  veces.  No  hay  tiempo 
que  perder,  sé  muy  bién  lo  que  es  la  juventud. 
Quizás  algún  desengaño,  alguna  falta  le  hagan  lle¬ 
var  ese  santo  hábito. 


Luis. 

Luis. 

Antonio. 

Luis. 


Tia 


Nieves. 

Belén. 

Nieves. 

Belén. 

Nieves 


Belen. 

Nieves. 

Antonio. 


Nieves. 

Antonio. 

Nieves. 

Antonio, 

Nieves. 

Antonio. 

Nieves. 

Antonio. 

Nieves. 

Antonio. 

Nieves. 

Antonio. 

Nieves. 

Antonio. 

Nieves. 

Antonio. 


Sí,  hijo  mío:  justamente,  una  falta,  (Aparte)  De  otros 
pantalones. 

Anda,  que  perdemos  tiempo. 

;No  me  sorprenderán  padre? 

Ko  seas  cobarde,  por  esa  muchacha,  todo.  (Lo coje 
del  hrazo  y  lo  lleva  detrás  de  la  casa  del  tío  Lesmes.) 


ESCENA  VIII 

Belén  y  Nieves  saliendo  por  un  lado  de  la  casa  á  poco 
Antonio  por  el  otro  lado. 

Gracias  á  la  puerta  del  corral.  (Azorada) 

Se  creerá  tu  tío,  que  estamos  encerradas. 

No  hemos  debido  de  salir,  por  que  cuando  él  se  lle¬ 
vó  la  llave . 

¡Bah!..  no  hagas  caso,  me  lo  ha  hecho  muchas 
veces . 

Estoy  temiendo  que  venga.  (Saliendo  Antonio  con  el 
hábito  puesto  y  muy  distraida  la  tia  Belén  al  verlo  trata  de 
marchar.) 

¡Un  hermano!  (A  Nieves)  ¡Por  Dios  encargarle  el  pe¬ 
ligro  estando  por  aquí! 

¡Marche,  tía!  (Vase  tia  Belén  por  el  mismo  sitio  que  vino.) 
;Y  como  le  digo  á  este  hermano  que  se  vaya? 
(Fijándose  en  ella)  ¡La  joven  de  mis  ilusiones!  Segui¬ 
remos  la  aventura.  (Viendo  que  se  aproxima  Nieves)  ¡Ya 
viene!  ¡Que  influencia  tienen  estas  ropas!  (Contentí¬ 
simo.) 

Hermano,  ¡Santas  y  bnenas! 

¡Hola,  hija  mía! 

¿V.  vendrá  á  por, . .  eso? 

(queda  un  momento  parado)  Sí.  .  .  SÍ  á  por  eso.  .  .  vengo 
^Aparte)  No  sé  lo  que  es. 

;Y  el  hermano  moyor? 

Bueno;  gracias. 

¿No  le  ha  dicho  nada? 

En  absoluto.  (Aparte)  ¡Como  me  mira! 

(Mirando  por  todas  partes)  ¿El  hermano  no  sabe  nada? 
Nada. 

Es  preciso  que  lo  sepa. 

¿Y  para  qué? 

Aquí  no  está  V.  bién.  (Coa  temor. j 

Pasaremoe  dentro,  me  es  igual  (Tocando  el  hábito)  Se 

las  trae. 

Está  V.  muy  comprometido. 

¿Y  quién  es  el  mortal  que  no  se  compromete  por  us¬ 
ted?  (Cariñoso) 
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Nieves. 

Autonio. 

Nieves. 

Antonio. 

Nieves. 

Antonio. 

Nieves. 

Antonio. 


¡Marche!  (incomodada) 

Pero,  si  vengo,  á  por. . .  eso. 

Lo  sé,  pero  no  puede  suponerse  á  lo  que  se  expone 
estando  á  mi  lado,  (Con  interés  por  que  marche) 

Ya  lo  creo  que  lo  sé.  (Zalamería) 

¡Hermano!  (Separándose) 

¡Hermana! 

(Incomodada)  ¡Allá  se  las  COmpOnga!  (vase  dejando  á  An' 
tonio  con  la  palabra  en  la  boca.) 

(Mirándola  marcha!)  ¡Joven,  joven. . .  ¡Que  siquieres! 
No;  esta,  va  traspasadita  por  este  cura.  (Pausa)  Y  el 
frailecito.  ¿Cuando  vendrá?  Daremos  una  vuelte- 
cita  por  la  huerta  hasta  hacerse  de  noche.  (Vase) 


ESCENA  IX 


tío  Lesmes,  Rufino  y  Luciano  á  poco  tia  Belén 


Rufino. 

Luciano. 

Lesmes. 

Rufino. 

Luciano. 

Lesmes. 

Rufino. 

Lesmes. 

Luciano. 

Lesmes. 

Rufino. 

Celen. 

Lesmes. 

Rufino. 

Lasmes. 

Befen. 

Lesmes. 

Luciano. 

Lesmes. 

Beien. 

Lesmes. 

Rufino. 

Belen. 

Lesmes. 


(Gen  la  vara  de  alcalde)  Esto,  es  mú  serio  y  merece 

castigo 

Eso  digo  yo. 

Y  y^\iy  yo  que  digo?  (Nervioso) 

Lo  primero,  es  preguntar  á  Belén  (á  Luciano)  ¿Tú  es- 
tás  seguro  de  haberlo  visto? 

Como  lo  veo  á  V.  tio  Rufino. 

;Lo  oyes?  (Continua  nervioso) 

(A  Lesmes)  Abre  la  puerta. 

Voy,  Rufino,  voy 
Cálmese  V. 

¡Hum;  que  me  calme! .. . 

Sí;  sobre  toó,  serenidad.  (Se  acercan  á  la  puerta  á  abrir 
Rufino  y  Lesmes  en  ocasión  de  hallarse  á  la  puerta  y  sale  la 
tia  Belén.) 

¿Pero,  te  has  vuelto  loco?  (Lesmes  retrocede  al  ver  á  la 
tia  Belén.) 

¡Quitate  de  mi  vista! 

(Interponiéndose.)  ¡Vamos  serenidad! 

¿Con  quién  hablabas  hace  un  rato?  contesta,  ¡Adul-- 
teradora! 

¡Con  un  hermano! 

¿Chato  delgadito? 

Tío  Lesmes,  tenga  ánimo. 

"Dónde  está  para  ahogarlo?  (excitándose  gradualmente. > 
Respeta,  que  es  un  religioso.  (Con  temor.) 

Mejor;  ¡Lo  ahogaré  religiosamente! 

(Á  Belén.)  Y  tú,  no  supiste  el  daño  que  hacías. 

¿Yo?  ¡Ave  María! 

Si  me  dejara  llevar  de. . .  (a  Luciano)  ¡Mira,  toca. . . 
toca  aquí! 


luciano. 

Belen. 

tesmes. 

Rufino. 

Lesmes. 

Belen. 

Lesmes. 

Belen. 

Rufino. 

Lesmes. 

Rufino. 

Lesmes. 

Belen. 

Lesmes . 


(Al  tío  Rufino)  ¡Tío  Rufino;  evitemos  una  desgracia, 
que  se  le  ha  hinchao  la  vena!  (Asustsido.) 

Si  no  está  en  casa  . 

¡Bruto!  (Dándose  un  golpe  en  la  cabeza  ¡La  puerta  dcl  co¬ 
rral  se  quedó  abierta! 

Lo  buscaremos. 

¡Belén,  me  has  engañao!  De  manera  que  tu  tiés  un 
chico  y  yo,  no  sé  una  palabra. 

¿Pero  estás  loco?  (Extrañada.) 

¡Dónde  está  ese  hijo  del  crimen!  (Excitado.) 

¡Dios  mío  que  blasfemo!  (Se  santigua.) 

Calma,  Lesmes. 

¡Quiero  estrellarlo  contra  la  pared! 

Contesta  Belén. 

¿Quién  es  el  padre  de  esa  criatura  que  tiene  un  bra 
zo  roto? 

Tienes  descuidada  tu  educación,  por  que  eso,  lo 
sabe  todo  el  mundo.  (Se  miran  unos  á  ©tros.) 

¿Que  lo  sabe  todo  el  mundo,  menos  yo?  ¿Oyes  Ru¬ 
fino?  (Intenta  pegarla,  Luciano  y  Rufino  s©  interponen,  Be¬ 
lén  ontra  en  la  casa  apareciendo  Luis  por  la  izquierda.) 


E  X  CENA  X 


Dichos  Luis,  después  Mozo  1.® 


Rufino. 

Luciano. 

Lesmes. 

Luis. 

Lesmes. 

Luis. 


Rufino. 

Luis. 

Lesmes. 

Luis. 

Rufino. 

Luis. 

Luciano. 

Rufino. 

Luis. 

Lesmos. 

Luis. 

Lesmes. 

Rufino. 


¡Hay  que  buscar  á  ese  hombre!  (Saliendo  Luis) 

Aquí  está  Luis,  este  nos  pué  ayudar. 

De  ese. . .  ¡no  quió  ná! 

(Acercándose)  ¿Qué  ocurre  tio  Rufino.^ 

Lo  que  á  ti  no  te  importa.  (Con  desconfianza) 

Tiene  V.  razón  (Haciendo  medio  mutis)  Disimule  y  has¬ 
ta  mañana.  (Trata  de  marchar  y  el  tio  Rufino  lo  coje  por 
brazo). 

¡Luis,  espera!  ¿Tú  has  visto  alguien  por  aquí? 

Si;  señor. 

(Interés)  ¿Uno  chato  delgadito? 

(Sin  mirar  á  Lesmes)  ¡No  le  he  visto  las  narices! 

¿Has  hablado  con  él? 

Si  señor,  me  dijo  que  traía  una  misión  delicada. 
¿Quién  será?  (Lesmes  habla  con  Luciano) 

¿Tú  sabes  donde  está? 

Me  preguntó  donde  podría  pasar  la  noche,  y  le  in¬ 
diqué  la  cuadra  del  tio  Lesmes. 

¡De  tu  amo!  (Con  interés  y  orgullo) 

¡Hasta  esta  noche! 

¡Conque  en  mi  casa!  Hay  que  buscar  á  ese  hom¬ 
bre.  Enseguida  vuelvo.  ' 

¡Vosotros  por  aquí!  (A  Luis  y  Luciano  señalándoles  e* 
camino  contrario  al  que  marchó  Lesmes) 
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Luis. 

Rufino. 

Luis. 

Rufino. 


Luciano. 

Rufino. 

Antonio. 

Rufino. 

Antonio. 

Rufino. 

Antonio 

Rufino. 

Antonio. 

Mozos. 

Antonio. 

Rufino. 
Luis. 
Mozo  l.° 
Rufino. 
Mozo  l.° 


Luis. 

Luciano. 

Rufino. 


Antonio. 

Rufino. 

Antonio. 

Rufino. 

Luis. 


;También  yo^’  Y  para  qué. 

Si,  hombre,  si,  andad. 

Voy  por  V.  (Vanse  los  dos) 

¡Que  os  acompañen  ios  mozos! 

Pué  que  tenga  razón  Lesmes  en  no  dejar  á  Belén  ir 
al  convento.  Y  el  dia  menos  pensao,  tiene  un  dis¬ 
gusto  y  compromete  á  la  primera  autoridad,  que 
soy,  yo.  Digo  que  me  compromete,  por  que  yo  á 

Lesmes  le  aprecio.  (Se  oyen  voces  en  el  interior  desta. 
cándose  entre  ellas  la  de  Antonio  que  pide  socorro) 

¡Ya  lo  tenemos!  (Aparecen  Luis,  Luciano  y  varios  mozos 
más  con  palos, rodeando  á  Antonio  que  estará  muy  afligido) 
¡Un  fraile! 

(Saliendo)  ¡Socorro!  ¡Bárbaros!  Me  han  molido!  ¡ay! 
(Quejándose) 

(A  Antonio)  ¿Como  se  encuentra  V.  aquí? 

¡Muy  mal!  ¡Ay!  medio  muerto,  por  estos  brutos! 
(Losmozos  le  amenazan) 

¡(aiidao  que  estoy  aquí  yo,  y  para  algo  estoy! 

¡Yo  no  soy  lo  que  parezco!  ¡Ay! 

; Quien  es  usted? 

¡El  recaudador  de  contribuciones!  (Todos  le  miran  con 
estrañeza)  El  fraile  es  ese.  (por  Luis) 

¿Tú? 

Si,  el  me  entregó  el  hábito  á  cambio  de  mis  panta¬ 
lones  ¡ay!  (Queja) 

¿Con  que  tú? 

\  o  les  explicaré .  (Sale  un  mozo  corriendo  todo  sofocado) 
¡Tio  Ruflno¡  ¡Tío  Rufino!  (Todos  miran  al  mozo) 

¿Que  ocurre? 

¡Que  la  leñera  del  tio  Lesmes,  por  la  cuadra,  está 
ardiendo.  ¡Yo  lo  he  visto.  Salen  unas  llamas  mú 
grandes.  ¡Pero  mú  grandes! 

¡Nieves  de  de  mi  alma!  (Vase  corriendo  sin  escuchar 
palabra) 

¿Ande  va  ese? 

¿Donde  vais  tóos  ahora  mismo.  A  salvar  lo  que  se 
pueda,  que  yo  vuestro  alcalde,  miraré  como  lo  ha¬ 
céis.  (Vanse  todos  precipitadamente  á  excepción  de  An¬ 
tonio  que  continúa  quejándose) 

¡Ay!  ¿Ve  V.  que  desgracia?  (Aparte)  Sólo  faltaba 
que  me  echaran  á  mi  la  culpa,  (a  Ruñno)  ¿Y  cómo 
ha  podido  ser? 

Voy  pa  llá,  para  dirigir  el  salvamento  (a  Antonio) 
Usted  no  se  marchará  de  aquí,  por  que  hay  que 
aclarar  eso.  (Medio  mutis) 

Si  no  puedo,  ¡Ay!  Se  queja,  va  á  salir  cl  tio  Ruñno  y  se 
oven  voces  ¡V iva  Luis!  dados  por  los  mozos) 

\a  están  ahí.  (Salen  Luis  llevando  en  brazos  al  tio  Les¬ 
mes,  todo  enmascarado  y  suponiendo  ha  perdido  el  conoci¬ 
miento,  Luis  también  los  brazos  y  la  cara  tiznada) 

Una  silla,  pronto,  una  silla.  (Luciano  trae  la  silla  donde 
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sienta  al  lio  Lesmes.  Salen  de  la  casa  del  lio  Lesmes,  Nieves 
y  lia  Belén  al  escuchar  las  voces  muy  asustadas). 


ESCENA  XI 

Dichos  Belén  y  Nieves 


NíeV68  y  Belén  (Desde  la  puerta  viendo  al  tio  Lesmes)  Q  U  e  desgracia . 
¿Qué  ha  pasado? 

Nieves.  (A  Lesmes)  ¡Tío!  (Luis  y  tio  Rufino  hablan  bajo.) 

Belen.  ¡Lesmes! 

Luis.  Estaba;  casi  axfisiao  por  el  humo. 

Belen.  (a  luís)  ¿Con  que  tú? 

Rufino.  Si,  el  la  salvao  de  una  muerte  segura. 

Nieves.  ¡Q^^  alma  tienes,  Luis!  (Dándole  un  fuerte  apretón  de 

manos.) 

Luis.  ¡Por  tí,  lo  he  hecho;  alma  mía¡ 

Mozo  I.®  ¡Parece  que  respira! 

Nieves.  ¡Tio!  (Lesmes  se  incorpora  mirando  ai  rededor  como  si  bus¬ 

cara  á  alguien.) 

Belen.  ¿Que  quieres?  (Cariñosa)  (Lesmes  vuelve  á  mirar  y  recono) 

ce  á  Luis  haciéndole  señas  para  que  se  acerque,  Luis  lo  hace) 

Lesmes.  ¡Gracias!  ¡Gracias!  (Abrazándole  y  levantándose  de  la  si¬ 
lla.)  !Eres  un  valiente!  (En  la  erra  de  Nieves  te  refleja  1* 


Luis. 

Rufino. 

Lesmes. 

Antonio. 

Lesmes. 

Antonio. 

Rufino. 

Luis. 


Belen. 

Luis. 


Lesmes. 

Antonio. 

Lesmes. 

Belen 


Nieves. 


alegría.) 

Eso,  no  merece  elogios  tio  Lesmes. 

¿Te  encuentras  bién? 

Sí,  Rufino. 

¡Ay!  (Lesmes  vuélvela  cara  hacia  donde  sintió  el  'quejido 
viendo  á  Antonio  vestido  de  fraile.) 

¡Esa  es  mi  desgracia! 

(Aparte)  ¿A  que  la  toma  conmigo? 

Este,  no  es  el  fraile. 

(Adelantándose)  Lo  explicaré  todo,  yo  le  entregué  ese 
hábito,  á  cambio  de  unos  pantalones,  por  que  esta¬ 
ba  yo,  en  aquella  ocasión  ligero  de  ropa. 

¿Y  los  tuyos?  (A  Luis)  (Todo*  le  esruchan) 

Se  los  di  á  Nieves,  para  que  los  cosiera,  como  tar¬ 
daba  y  tenía  frío,  me  puse  ese  hábito  que  estaba 
sobre  una  silla. 

Tus  pantalones,  los  tengo  yo.  (a  Antonio)  ¿Entonces 
usted? 

Fui  quien  lo  pagó  todo. 

(Por  el  hábito)  ¿Y  eSO? 

Es  del  hermano  jesús.  (Lesmes  hace  gestos  dadesagrado) 
Mira,  no  te  lo  quería  decir,  soy  camarera  de  la  Vir¬ 
gen,  vino  el  hermano  jesús  á  por  el  vestido  del  Ni¬ 
ño  Dios  y  á  cobrar  las  composturas. 

¡Eso  es,  tio!  (Lasmes  un  tanto  convencido.) 
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¡Acabáramos¡  Hoy  mismo,  encargas  una  función  de 
desagravio,  (a  los  mozos)  ¿Quedó  apagado  todo? 

Si  señor. 

(A  todos  en  particular  á  Lesmes)  Bueno,  á  pasarlo  bién, 
ya  he  concluido  las  faenas  en  esta  casa. 

(Abrazándole)  ¡Ahora  empiezan! 

¡Tío!  (Nieves  y  Luis  sedan  la  mano) 

(Aparte)  ¡Mi  Julián,  se  ha  lucido! 

¡Vivan  los  novios! 

(A  tio  Lesmes)  ¡Que  bueno  eres! 

¡Vivan! 

¡Muchachos!  Sacad  de  mi  casa  unos  jarros  de  vino  y 
á  beber,  ya  que  se  acabao  el  día  mejor  de  lo  que 
pensaba.  (Vanse  los  mozos  dentro  de  la  casa  del  tio  Lesmes 
saliendo  con  dos  ó  tres  jarros  y  bebiendo  todos. ) 

¡Gracias,  á  Luis! 

Eso  es,  gracias  á  este  valiente,  (por  Luis  que  estará  a l 
lado  de  Nieves.) 

¡Estoy  recompensao!  (Abrazando  á  Nieves.) 

Y  yo  seguiré  cobrando,  pero  que  no  sea  como  hoy 
¡Ay! 

(Bebiendo)  ¡Viva  el  tio  Lesmes!  (Un  mozo  le  ofrece  una 
jarra  para  que  beba  á  Lesmes,  este  la  coje  y  adelantándose  al 
proscenio  con  la  jarra  en  la  mano.) 

Público,  si  esto  os  agrada, 
probad,  veréis  que  sabor; 
más  os  ruego  una  palmada 
que  yo,  enviaré  al  autor. 
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